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Î as torpezas'''(!e"Maura 

Maura es el hombre de la fortuna: todo 
lákalg al reve's. Pero en lugar de racioQÍnar 

"cüerdaoienle deshaciendo lo pésimamente 
hecho, se obstina en mantenerlo á todo 
trance, con lo cual sólo consigue ponerse 
en ridículo. El famoso orador mallorquiuo 
no varía. El paso del tiempo no produce en 
él ningún cambio sensible. 

Cuándo la famosa caestión Nozaleda, 
porque los valencianos se le subieron á las 

' narices, se empeñó en que entraría éste en 
la hermosa ciudad, y se estrelló contra la 
férrea voluntad de lin pueblp que está can­
sado de aguantar torpezas y fanfarrias. Pe­
ro [iásó aquello, que fué parte principal en 
la crisis del automóvil, y ahora, con dis­
gustó del mismo pueblo, encierr^. ep su .pa­
lacio episí opal á Ouisasola, que abusando 
dé la extremada galantería con qu.e Ja ca­
pital reiidbiica'ná. le acogip, insi^jtól^g^s^pr 

"tíniienlos radicales de ésta..̂  . , 
' ' N o hay para qué criticar la_eáiti]ac^a|r,iuu-< 
'fantedel arzobispo, gues j ja r to criticada 
^ l á ; lo que'nó puede pasar sin censuras, 
sin protestas enérgicas, es la intranquili­
dad que reina á la hora actual en Valencia 
por la satisfacción de un prurito vanidoso, 
qfíe no puede tener ningún ministro, y que, 
por lo tanto', hace quCi'.sobre éste recaiga 
íntrega la re8potÍ8al)ilícíad que P'f^fl" ^ » 

^^—^; , , : . / . n 
La alarma que desde hace semanas rfeiíiá 

allí, diga Maura lo que quiera, es producto 
del autócratismo conservador. Guando Gui-i 
sasola fuéÁ Valencia, per sus ideas libera­
les Ío llevaron; cuando hizo su entrada, si 
nó con entusiasmo, se le acogió con simpa­
tía; después, cuando'el resonante comienzo 
cte lafl.protesta» obispales, mientras con'irai 
manifiesta se leían las circulares, se tenia 
confianza en el criterio del arzobispo, qu« 
olvidándose del cariño con que se le mira­
ba, realizó .su protesta con palabras sobra 

no se llsven á efecto, cosa reclamada por 
todas las personas .sensatas; mas al propio 
tiempo cuidará de no imponer por la fuerza 
una per.sonaá la que no se admite de buen 
grado. Tampocodebe olvidar que en el pe-
riodo^de elecciones,una chispa pequeña pue­
de producir un gran incendio; la situación 
creada por las medidas reaccionarias no 
.son lo más convenientes para calmar una 
agitación popular. 

P L U M A Z O S 
Esclavos por redimir 

• - ' . ' ( • 1 1 

TmmiUos en Barcelona, petardos en Va­
lencia, huelga con sua muertos y heridos 
en Madrid-, no puede pedirse mejor apro­
vechamiento del tiempo. Si todos los dia$ 
ocurriesen sucesos análogos á éstos, la mi-
siñn d^l periodista se simplifícaria mucho, 
aliviándonos de la terrible tarta que supo­
ne tascar mi asunlo de actualidad, bueno ó 
mulo, pura perjeuar un centenar de líneas 
que ^lpúblico lee indiferente, sin compren­
der que sobre ellas st exprimió los sesos 
una persona buscando los' cotidianos gar­
banzos. 

El tiempo actual, con sus luchas de cla­
ses, éoh s^is batallas de ideas, produce es­
tas lamentables consecuencias. Muchos 
hombres se empeñan en creer, y lo que es 
peor aún, en demostrar ([ue los proletarios, 
los de «abajo», son máquinas humanas, 
incapaces de sent}iLy~ mucho menos de pen­
sar, y todos sus esfuerzos se encaminan/t 
molestarlas, ahei'i'ojánkólus por twedioée 
leyes sacadas de su cauce ordinario. 

Y resulta natural. Una semana, dos, 
cuatro, un fnes, un año puede aguantarsa 
una tan injusta y aborrecible postergación; 
mas al que hace dos, un rato de inalhumor, 
un momento de disgusto por suceso baladí 
rompe la paciencia guardada, y la masa 
enorm^e de loa.que trabajan, de los que att-, 

das acres, e^cponiéndose forzosamente á que fren, de los que tienen hambre yseddg jus-
ocurriera lo que ocurrió. La culpa de todo <«»» se desborda clamorosa por las callea, 

reclamando sus derechos, pidiendo su' li­
bertad, y entonces, en nombre de una so­
ciedad en peligr», se les mete el eonoenci' 
intento en el cuerpo á fuerza de cintarazos, 
cuando no se recurr6¡ á otr£s argumentos 
más convincentes. . I . Í . . J .^••.if* 

Los cimientos sobre que se asenté la jus­
ticia humana hacen faotible tales vioklcio-
nes d«l derecho natural. Para el Código 
será^muy razonable que ae esclavice, que se 
asesine fríamente á un ser que con stipasi­
vidad hizo posible tal injusticia, permitien­
do y reconociendo el derecho de vida y 
muerte de otros aeres sobre él; pero nunca 
será legal que los esclavos, cansados del 
yugo, pidan por un momento que se les 
desunza, ansiando respirar á plenos pul­
mones., sin trabas de ningún género. La 
dejación momentánea de un derecho, ya es 
sabido, implica la falta de entereza para 
sostenerlo, SI que lo deja^ pttea, no vuelve á 
reconquistarlo, porque la sociedad, previ­
sora, tiene'un código formado á su antojo 
para estos casos. 

IJOS huelgmsiatqrtBCU^n para no lévá'n-
tarae más, son dignos de cotnpasión; más 
ellos se tienen la culpa. A los. eefi^avo^, 
tratarlos.como tales; á los libres, como per­
sonas. Míos no s»n más, que esclavos; ellos 

en él.,^staba; tnaateniéndole allí ahora, re­
cae sobre el gobierno. 

Es sabido que un gabinete tiene misiones 
desagradables que ciiiiiplir; pero cuando és­
tas aoaeQUlra la volantad firnse •f «fante-
ni.ia de una población, cumplirlas por el 
gusto dfe éiimplirlas, tí mejor dicho, reali­
zarlas obedeciendo éstas Ó aquellas reco­
mendaciones, es sencillamente absurdo, 
simplfimenle falto de razón. *«i>»^ 
.. Los conservadores, demostrado de mane­
ja ostensible el disgusto valenciano, por 
ningúlji estilo-debían haber contribuido á 
aumentarlo, llevando á aquella diócesis á 
una persona que ya no gozaba del respe­
tuoso cariño de sus diocesanos. Los cam­
bios de obispos y arzobispos que frecuente­
mente se llevan á efecto servían á maravi­
llas para solventar de manera paciíica este 
enojoso asunto; pero el absolutismo mau-
rita, ese absofulismo que hizo protestar 
hace pocqs días, al ^r. Sánchez Toca y que 
hará disgregar el partidp con^rvador en 
plazo no lejano, se mezcló por medio, y tal 
vez cgntr£t..eli)arficer y la opinión del pro­
pio interesado, contra lo racional, se llevó 
áGuisasolaá Valencia, custodiado por la 
guardia civil como si fuese un recaudador 
de contribuciones y no un lürñislro católi­
co, un representante de una reiigión quejse 
basa en el mutuo afecto, en la dulzura, en 
la maneédumbre y en la templanzi. 

De^dequese verificóla entrada, indulta­
do de tal manera un pueblo, el periodo d¿' 
anormali<jlad,no ha cesada ^n momento. Y 
io peor no es que continúe, sino que, por 
lo que vé-, continuará hastaqüe quede sa­
tisfecha la población. * ' ' <-' 'I -^ 

íipSQpo^ oculta que el gobierno, ' qtte 
dispone de grandes fuerzas, puede mante­
ner por un lapso mayor ó menor de tiempo 
á Gáissasola en sd puesto, llevándole á to­
das parteacustcRliado debidamente. Pero, 
¡qué espectáculo para los católicos! ¡Un 
obispo, reprpsentant^jde ^Hlia ieligióo: no­
ble, predicando amor al prójimo y dulzura 
acompañado de fe guardia civil, de la cual 
no sabemos nunca luás sino ^ e afeité ¿ t¡¿. 
prirair juatines y á perseguir y, custodiar 
malhechores! , ,, >-•'', 
-t íoí 'ko^pueáé ser. 151 propio Guisasola 

ha debido comjírenSérío ásf. Los' petardos 
no significan nada, porque quienes los dis-
p^cfiasf!,incapacitan! para protestar. Lo 
que significa mucho es el disgusto, es la 
especie de guardia úe hqnor que ha,,d^,, lle-
Aiífí'el paátbr'd^ la 'diócesis valenciana.ü^ra 
cumplir su; res^étttble mtólsté'ríb. 

El gobierno, cumpliendo su (^tíg^ción; 

no aaben sei^ otra ooaü 

ti - i f i k» » 'aÉtinii I '<• 

HOi 

, .,f Información especial ^'"í 

EL PRECIO DEL PAN 
Los pahaderos de Madíid su bitirón el pre­

cio del articulo de primera necesidad que á 
ellos les da ía'vida. No perdamos tiepipo en 
aveiiguar el por qu^dé esas ya antiguas re­
laciones entre: el precio del pan y las vicisi 
tudes atmosféricas, y cómo es que las con­
secuencias de uu§ sequía ó la ^ b r a de llu­
vias, se sienten en los bolsillos de lodos an­
tes qufe en la tierra y su^ frutos. o í r , i r 

, Mas valdría pensar éñ la causa de estas 
causas qiie es un mal del Orden político, de 
cuya existencia nadie quiere darse CueMa. 
, Se ¡áablia de fa libertad que tiana todo el 
muBd©. p4ra poner precio á lo suyo, ai Jo 
pone.en vienta; de Itt libre concurrencia, del 
aiza y baja inevitable en los mercados, y de 
otras bellas cosag que parecen grandes y 
áon, en'efeclo, grandes naderías;, ^^v na­
die trae á colación ei clásico «sallis populi» 
el l)ien:.gerieraí,'#íMé Mide las'leyes, ' de 
los gobieitoosy de totta.«ticai 'posible.' Ño, 
de eso no se aciiej^^.najJi^^,,.,;= , tv^iai 
^•-Y"la cfiesUcíu es obvia. ¿Realmente el 

pan es de necesidad general? ¿Su escasej. 
puede ocasionar conflictos? Entonces todas 
aquellas grandes cosas, libertad de la con­
tratación, efectos de la concurrencia en el 
mercado, etc., etc., pierden bastante enti­
dad, sobre todo si consideramos este pun-
tito que parece nada y es una montaña: la 
ganancia segura del panadero y de todos 
los que trafican en la materia de que se ha­
ce el pan. Porque si bien todo el que co­
mercia debe ganar^ cuando la materia de 
tráfico es de primera necesidad, existe un 
derecho, así á la multitud como á los que la 
gobiernan,.de averiguar hasta donde ese 
lucro pueda realizarse, sin perjuicio de los 
más, en provecho de unos pocos. 

Yes muy triste que cuando los que go­
biernan apuran todos los recursos de la ley 
y del arte se vean atajados por la infllexibi-
lidad de cuatro caballeros que les dicení 
Para asegurar la ganancia que nos ha dado 
la gana que nuestra industria produzca, te­
nemos que perjudicar á todo un pueblo. 

Antiguameiile había un valladar para 
estas sordideces; algo que si hoy resucita­
ra produciría quién .sabe cuánto escándalo 
y conmoción, pero que podría ser el reme­
dio, la solución de ese conüícto, de la ca­
restía del pan y de otros alimentos de pri­
mera necesidad, que se repite á cada mo­
mento; «la tasa», la tasa practicada con es­
tricta justicia por el poder que interven­
dría para saber el estado del mercado, y 
una vez conseguida la gartancia lícita posi­
ble, obligaría á los vendedores á no traspa­
sarla en daño de la colectividad. 

Esto será muy retrógado para muchos, 
muy brutal y todo lo que se quiera, pero 
resolvería las dificultades y reprimirla esas 
brutales avaricias, no del agricultor, á ve­
ces ni aun del tratante, sino del panadero, 
Así fuese quien fuéáé 'el culpable ó los cul-
p a b l e ^ i i l k tasa 1<4̂  haría entrar en razón. 

Se dice qu'í^s^utori^adies tienen medios 
de castigar ese abuso. Los tienen. El mis­
mo día que se abren las tahonas para ven­
der el pan con sobre precio, el Gobierno se 
lo puede decomisar por falto, y al dia si­
guiente lo mismo, y al otro: al cuarto, ó no 
se hace pan, y acaso fuera un bien eso en 
la localidad respectiva, ó se vende á precio 
justo. 

Pero ¡ay! que el panadero es elector, y... 
basta: el sistema parlamentario es muy bue­
no pero también tiene sus lados flacos y á 
veces cuesta más que vale. 

Licor añejo 

Para g p s t o Je yJYéro 
Tanteando en la sombra, ' 

eq busca de ideales, 
la actividad moderna 

se agita febrilmente... 
La noche es larga y triste, 

''•^ '"' " • ' y el resplandor naciente 
esq uiva las tinieblas 

profundas y glaciales. 
¿Guálesson nuestrasdudas? 

Nuestros temores ¿cuáles?. 
¿Por qué la nueva aurora 

iíü ab íiil i • tto despunta en la mente 
ilel corazón hüspano 

que calla, S4|V«,y, sien.lg v 
yo no sé qué dolencias 

ni qué insénéííiós'malésí 
¡Oh, doctor sempil(^rno 
njjp MJjj!» - de la española raza! ,„ ,. 

^ú, %af con risa y llanto 
rebosaste la taza 

del corazón humano:' f i j JnsL ^iV i ; 

la juventud ttíí implora!... 
. Qa^aljiaují^s,en tristes 

, j e n d e b l e s rocinantes... 
" '¡liasVi'nos guía el genio • 
i ' . i . divino de Cervantes, 

huirá la noche oscura 
•BiMbrq pdá^,S»'ííi"il'^ aurora! 

orquídeas de tíil cla.se, rosas de tal color y 
dalias de esta otra forma. La dalia azul es 
una especie de mirlo blanco y iiay qnien 
daría la mitad de su fortuna por un bulbo 
que tales flores diera, y por una rosa ne­
gra, el color más dificil de conseguir en 
una flor, darían la mitad del capital. Sin 
embargo, con menor coste, aunque si con 
algún trabajo, los aficionados pueden sa­
tisfacer su capricho, pues las flores negras, 
completamente azaliache, existen, y no 
una sola especie, sino en relativa varie­
dad. 

Bien es verdad que no están á la vuelta 
de la esquina, pero tampoco crecen en una 
regí n inexplorada, sino habitada por gen­
te civilizada. Estas raras producciones ve­
getales se encuentran en el Afíica del Sur 
y Colonia del Cabo^y para laás detaHcsi si 
alguno*quiere i r á (fer un i*seo y procu­
rarse unos ejemplares, en el distrito de 
Brrkly West. Un viajero las describe así: 

«En este distrito creíe una flor herniosa, 
negra, con cinco pétalos puntiagudos, en 
forma de estrella, de ocho á dieía «enóme­
tros de diámetro. El tallo de la flor no tiene 
más de siete centímetros de altura, y las 
hojas de la planta de un verde azulado, de 
consistencia carnosa, no levantará del sue­
lo más de doce centímetros.. 

Esta planta fiorece á fines de Marzo ó 
principios de Abril, es decir, en el Otoño 
del hemisferio austral, y la flor presenta 
un negro igual, dándola aspecto de un?i 
flor artificial liech.i cofi él terciopelo más 
suave y más negro. Huy otra variedad muy 
parecida á la anterior, que 9<')Io se diferen­
cia de ejla en pequeños detalles, más her-J 
mosa, pueá tiene de 35 á 3S centímetros dej 
diámetro, pero también más rara. Estas 
flores que tardan algunos dias en abrirsp 
por completo, conservan el color negro 
durante dos ó tres dias, al cabo de los cua­
les se tornan de un granate obscuro. Los 
indígenas las comen con placer y ponderan 
su exquisitez. 

ATLAS 

N O T A S 
La huelga de albañiioM <lt) Mudrid, á la que á 

penas se ¡e concedí* itiiportauuU ve dadeía , no 
obstante los pesimismos de telegramas y dia 
rioa madrilefioa, ba demostindo y demuestra hasj 
ta la saciedad lo necesitado que estamos en Espa 
ña de leyes que solucionen •atisfaotoriamente to 
do conflicto entre patronos y obrero*, desp^seYen 
do del carácter de violenci¡i con que suelen revés 
tirse estas luchas por la vida. 

Precisa que los gobiernos no l'ítjri tanto en el po­
der de la fuerxa y paren mas la atención en estas 
necesidades del pueblo. Kl. mailiio Sfl c r r i j j e ni 
enmienda con sacar á la calle las fuerzas creadas 
para otros fines mas uuble». Son necesarias leyes; 
es preciso legislar sobre materia tan importante , 
para de «na vf z, hacer desaparecer la violencia y 
la sangre de toda lacha del t rabajo . 

¡Cuanto mejor n o a e r i a p.-ifa todos que los go 
biernos en vez de querernos hacer ganar cielo poT-
mediaciófi de la «tí^Cift,^», uo« d ien ta en U tierra 
paü y traíiiquilidadl 

CUESTO 

IVII Í D A S G A H A 

JACOBOXM. M A U I N ' B A L D O . 

fLOilES lf,£e5,AS, 
•ip l o q KÍ.isbiVüi^-i -̂  

Los floricultof^s hají hepbo tqda clase de 
cruzamientíís, aetecciónes, ingertos é 'in-
(luenalacioues paca conseguir colores fan-
íásticos y raros en las corolas de las flo­
tes. Desde que en el siglo XV Í̂ tíl afán, (le 
variar los matices en los tulipanes, Uegp á 
ilesirroilar aqi»«ila! cciebWi' Amhla? qué' sc 
(jonoció coiijei qv^iüiire de tuhpomanía y «n» 
riquecíóaiiuéna parle de la i|acióu holan-
des^V hasta fü nuestros días, no cesan algu-

itna*fiaáñiatfoB«n bliscar iiÍie\H)i colores y 
' otros más locos en gastarse dinerales por 

Según parece—ya que parte do la prensa ma­
drileña lo da oomo cosa líech v ei iuuansable Don 
Antonio no ilá paz a la nmiio ni reposo al espíri-
lu, y di 'utio lie unos di.is tmi.lreirtoS to los loa es 
pafioles la *:Ali.-«íauo\(')ii Uu,y«-rjptlb ¡«arsf; en la «Ga­
ceta» un decreto atiiieiite á la refoi;na de los 
AjHiutamiéíilío», refornias que, por 'su 'pue ly , , iio 
serán nada necesarias pagadas las elecoione4 JÍM-Í 
que para entonces todo hubvá cambiado de ser y 
manera. •• ' ' • * " ' l 

O lo que es lo niisnifl: M reloriuai sé rQduci«»it 
á cambiar la indumentari;(i de los mftceros. 

Con esto y con que D. Antonio presente su cui 
didaUlra por Barcelona, habrá entrado ^Ksp.ífla de 
lleno.e^i, el «cguciei t ; europe i i» , , , 

Atortunadamentu para los bionai) efspirituales, 
han comenzado las prop.agandas reVigiíJdar, desde 
el púlpitD„y;au pa^tc^a|e»,;<íiii-»,niina.la« á prevé 
nir.á los tiei^s ciial U4 «I M>)do de d.iii- al t raste 

'¿on'ios pícávbs ii^bji-aieá; tTitñ > se vé,,muy poC'i 
iiay que disUnguii ya wftrfe lo-niHnid'Mu»! y • l)->íf.< 
no y aque^iijtiiiSjO, «wve . jy ,«j(>,î }Ul4( »jl janiientu 
que »e nos recomen laba,antaño couio ^nico u<üdo 
do ¡{arlarla paz del CMpliitii.'' ' ' j ' • • • ' . 

No en «al,iepa«aii l(*8!Htii)»iy]í»*u*ibe;4 Uatj-
vos tiempos, nuevas oo8tui|ij/ies. ,.,; ! ,• • , 

Y luego biiy'qnien aságura m u y ' s e j i o y muy 
loriual qni« lo tU<l prétjl»in«'clwwaPeeí una pwim-
bjeja inv«ntada por lo» libutales para combíiUi; lo 
utas sagrado. 

yÚieueoit loaél 
. 1 1 1 ^ ^ • ^ ! - — — ; . ^ ™ J _ ^ • 

En el fondo de cada hombre , levan­
tándose de la profunda obscur idad de 
la conciencia,^como un muer to que i*e-
s j c i t a r a , debiera su rg i r ei propio ser , 
el verdadero hombre que todos nos 
ocul tamos . Vendr ía á la vida con un 
lát igo en la mano y con un verbo corto, 
exacto , incisivo y s incero . Saldr ía de 
nuestro interior con un salto de Mefis-
tóftíles, nos echar la una mirada de a n á ­
lisis y se sentar la eníVenl» de nosotroí», 
al otro lado de U mes», con i» ca rna -
veicsca risa de la s i tuación. 

Hace tiempo que yo no voyüá los bai­
las y que el Carn ¡v .} a legre es para mí 
el sentido recuerdo de ot ros mejores. 
L i t e rnu ra , la sensación de esta íiesta, 
para lósanos j uven i l e s es de una poesií. 
es t remecedora que deja t í ec t iva raen te 
un recuerdo m u y tr is te eu casi todos los 
corazones. No nos podíamos sus t r ae r 4 
la vibración que pasaba. La car ic ia en­
can tadora de la fl í,.ta uos l lenaba el a l ­
ma de ensueños . Un» vocici ta de mu'-
je r removía el corazón entouces mucho 
más en io hondo que ios bssos de aho ra . 
¡Ha pasado ya! 

De pronto, en la soledad de mi c u a r t o 
de fonda, mient ras las vocecitas t in t i ­
nean por al lá bajo calle adt lante , una 
mano golpea en ln puer ta de mi hab i ­
tación. JEÜs una mano tal vez. P e r o su 
sonido seco parece ind ica r , mejor q u e 
el tecleo de unos dedos, el golpe cont i ­
nuado .de una c ( t i a t a ; 6 d e una contera 
de bastón. El mango de un látigo t am­
bién. No sé por qué el mismo ambietr te 
que re ina estas noches, la sospecha de 
algo, el misterio de la fiesta, me es t re -
(aecieron al oir l l amar . Ot ros d ías pu­
diera ser la mano de la pobre c a m a r e r a 
que trabaja y t raba j í como una best ia 
por nosotros. . . 

—¡ .^de lan te ! -d i jo sin l evan ta r U 
vista de la mesa. 

Entonces aparece una cosa terr ible 
que me ahoga de miedo. No creo que 
sueño ni nada. ÍSo creo tampoco que ef 
una farsa subida de la cal le , | ii uu» 
alucinación de mis sentidos, ni un a r r e ­
bato de mi ifantabia. Naluruimcnte me 
parece que es una verdad necesar ia , 
pero a te r radora . Como la muer te , como 
la desgrac ia repent ina de la casa . . . Es 
la máscara más bromista y siniestra 
que vi en los ca rnava les de ipi vida. 
En t raba con el látigo co lgando desde­
ñosamente de su muñeca derecha , con 
los ojos e sc rud r iñu io rc s , llenos de luz, 

^,4-de una l lama de sol... 
—¿No me conoces? 
Su voz mordía , su gesto inónico de 

una bur la corrosiva , abrasaba mi cora­
zón como una q u e m a d u r a . . . E ra u n a 
mascara espauífo$», 6in d ib f í áza jguno , 
con mis propios ojos hundidos y peque-
ifi9S,.áir flgjuradesgaibada y ru in , sin 
gentileza, mi pelo rebelde y mi ca ra 
l l i cucha . 

—Soy yo; es éecíf', ífiaí Soy R a m ó n 
Siuch> I DiiZ, tu propio ser , tu ve rda ­
dero íiér, encapado iiu tiia s iquiera de 
las profundidades oscuras , de la negra 
sima de tus ment i ras .. S i lgo de tu con­
ciencia, puro , como un niño que nace 
de las en t rañas de una madre mala . . . 
Vengo á dar te una broma, 4 sacnd i r t e 
l u c ira con #8te látigo de la Verdad.. . 
¡N) IH.ÍÍ conoces! ,No me conoces! 

Stí movió por toda la habitación, en 
áilenc o. sin hac< r ruido a lguno , yendo 
y vniu'iido un rMto, con la act i tud df 
J«siV< Sobre las üguHS. 
L —No crt's bueno. ¿Porque a ' a rdeas 
d e s iucer idad? Miente» como todos, y 
cometes la doble ment i ra de hacer c reer 
a Ifis gen,tea q ĵie todo lo .sscriftcas » la 
verdad. í*ur tf'se ha (iij.putíii,do, d i fen-
ditíUíio ése aparente gran amor luyo . Y 

\._MJ* < j ^ a í O C í i A T A ,6© lib,litt! d e l h ,8 cometido el crim<n de engaña r a 
ve;^tiii p u e i , k i ü S i O í i^. ,4a P l a z a do lus humildes y sencillos de corazón. . 

Joufrf, iJHfO h nBiqíí'W '•» 
' Sé admiten anuüttios y allí oiip 

cioues, 

íú >!saiflll*»it«̂ tt̂ '<í*"*̂  tener el valor de ser co­
mo la multitud perversa. ¿No poderaoi 
ser justos? ¿No podemos amar á la ver-


